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El ayuntamiento de Madrid contra el 
movimiento ciudadano

Los presupuestos munici-
pales para 2020 de la ciu-
dad de Madrid recortan 
drásticamente partidas des-
tinadas a entidades sociales 
como la FRAVM (Federación 
Regional de Asociaciones 
de Vecinos de Madrid), la 
FAPA (Federación de Aso-
ciaciones de Padres y Ma-
dres de Alumnos) Giner de 
los Ríos, la Unión de Radios 
Comunitarias y la Funda-
ción Iniciativas Sur, entre 
otras, así como reducciones 
en las ya de por sí exiguas 
partidas destinadas a las 
ayudas a personas refugia-
das y al alquiler.

Los presupuestos son 
toda una afirmación ideo-
lógica y declaración de in-
tenciones de este gobier-
no municipal: reduce los 
impuestos a los sectores 

con mayores ingresos, por 
ejemplo, el IBI (Impuesto de 
Bienes Inmuebles), y recor-
ta las partidas sociales; en 
suma, beneficia a quienes 
más tienen y perjudica a 
quienes más necesitan.

En concreto, tanto la FRA-
VM como la FAPA Giner de 
los Ríos llevan trabajando 
desde 1977, realizando una 
labor social imprescindible 
en nuestra ciudad. Mien-
tras que la FAPA ha jugado 
un papel fundamental en 
defensa de la escuela pú-
blica, la FRAVM lo ha hecho 
luchando en la mejora de la 
vida en nuestra ciudad en di-
versos campos (urbanismo, 
movilidad, equipamientos, 
vivienda, medioambiente). 
Ambas organizaciones han 
dado voz a quienes no tie-
nen otros recursos -finan-

cieros o mediáticos- para 
influir sobre los poderes 
públicos.

Los partidos que gobier-
nan en coalición (PP y Ciu-
dadanos) se han plegado 
así a las exigencias de VOX, 
que focalizó en estos recor-
tes el debate presupuesta-
rio mostrando la fobia de 
la extrema derecha hacia la 
inclusión y la participación 
social. 

Ecologistas en Acción se 
solidariza con la FRAVM, la 
FAPA Giner de los Ríos y el 
resto de colectivos y entida-
des afectados por este ata-
que desde el ayuntamien-
to, y expresamos además 
nuestro firme rechazo a los 
intentos del gobierno mu-
nicipal de silenciar y asfixiar 
económicamente al movi-
miento ciudadano.
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Cuando repasamos los efectos de las altas temperaturas en nuestra región, vemos algunos tan evidentes como los grandes incendios 
forestales, pero otros hay que estudiarlos con microscopio. El calor afecta a la salud de las personas tanto como a los insectos y a 
los bosques y muchas investigaciones constatan que algunos de estos procesos son irreversibles. La única solución es un cambio de 
paradigma hacia modelos energéticos y económicos más sostenibles.    

En portada: EL CALOR ESTÁ TRANSFORMANDO YA LA COMUNIDAD DE MADRID

La emergencia climática y sus 
efectos en la subida de las tem-
peraturas se han convertido 
casi en un lugar común en las 
conversaciones. Durante la as-

fixiante canícula madrileña, exclamamos 
¡es el cambio climático!, con cara de resig-
nación, y seguimos con lo nuestro, supe-
rando una ola de calor tras otra. Los infor-
mes científicos alertan: Madrid será como 
Marrakesh en 2050. Lo dice un estudio de 
la Escuela Politécnica Federal de Zúrich, 
en el que se ha utilizado un “escenario de 
cambio climático altamente optimista”.

Pero más allá del titular llamativo, ¿qué 
efectos concretos se están produciendo 
ya en la Comunidad de Madrid a causa 
de la subida de la temperatura media? Lo 
primero que hay que señalar es que no 
hace falta esperar a 2050, porque ahora 
mismo, tanto las personas como el medio 
natural están siendo afectados.

Los grandes incendios forestales son 
una de las consecuencias más visibles 
y devastadoras; recordamos con horror 

incendios de Miraflores y La Granja del 
pasado verano, que supusieron una ame-
naza al Parque Nacional de Guadarrama, 
el espacio natural más importante de 
nuestra región.

Colectivos más vulnerables al calor
En cuanto al impacto sobre la salud 

de las personas, algunos estudios indi-
can que las altas temperaturas pueden 
aumentar la mortalidad. Pero no por los 
golpes de calor, que es lo primero que 
podríamos pensar, sino porque el calor 
puede empeorar los síntomas de algunas 
patologías o restar eficacia a los medica-
mentos. Nos referimos a personas con en-
fermedades cardiovasculares, enfermeda-
des respiratorias, diabetes, enfermedades 
del riñón y sistema urinario.

Además, el calor no afecta a todos por 
igual. Los bebés y las mujeres embaraza-
das son dos colectivos de riesgo, junto 
con las personas mayores, sobre todo 
las que padecen enfermedades crónicas. 
Otro grupo especialmente vulnerable 
son los que realizan tareas en el exterior, 

como los agricultores o las que trabajan 
en la construcción, ya que el riesgo de su-
frir un accidente de trabajo en días extre-
madamente calurosos se incrementa.

Otro estudio que conocimos este vera-
no reveló algo que ya intuíamos: el calor 
es clasista. El efecto isla de calor, un fenó-
meno por el que en el centro de las ciuda-
des las temperaturas son más altas que en 
la periferia (puede haber hasta 8 grados 
de diferencia), afecta más las zonas más 
desfavorecidas. Así lo demuestra un equi-
po de investigadores de la Universidad 
Politécnica de Madrid, en un estudio en el 
que han cruzado datos de temperaturas 
con indicadores de pobreza energética, 
en el municipio de Madrid. El resultado 
es que el 2 % de la población con bajos 
ingresos y el 18 % de los mayores viven en 
zonas de temperaturas extremas, donde 
la mala calidad de la edificación, la anti-
güedad o la falta de buena climatización 
amplifican aún más el efecto de las islas 
de calor. Por ejemplo, barrios como Nu-
mancia o Almendrales, con muchos ve-

El calor ya está transformando la 
Comunidad de Madrid

Patricia Calvo y M.ª Ángeles Nieto. Equipo de redacción de Madrid Ecologista

Efectos del cambio climático
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cinos en situación vulnerable, sufren más 
horas de calor al día que otras zonas.

Hay dos factores, el cambio climático 
y el envejecimiento de la población, que 
van a incrementar este problema hacien-
do todavía más vulnerables a los colecti-
vos que ya lo son. El único antídoto a esta 
situación es hacer un urbanismo soste-
nible: rehabilitación de edificios, muros 
verdes, naturalización de espacios vacíos 
y restauración de los ríos urbanos.

Efectos perversos en el medio natural
Además, hay otros cambios muy gra-

ves en el medio natural que no ocupan 

tantos titulares pero que a la larga pue-
den dejar irreconocible a nuestra región. 
Estamos hablando en algunos casos de 
una transformación radical del ecosiste-
ma madrileño. 

Para conocer el efecto del aumento de 
las altas temperaturas sobre la fauna acuá-
tica de la Sierra de Guadarrama, el Centro 
de Investigación del Parque Nacional, ha 
realizado un  estudio sobre los macroin-
vertebrados en el río Lozoya. El objetivo 
es detectar un posible desplazamiento 
de las poblaciones hacia espacios con 
mayor altitud, buscando el frío. Los prin-
cipales resultados del trabajo constatan 
que el 30% han incrementado su rango 
altitudinal. Es destacable igualmente la 
presencia de nuevas especies: moluscos, 
odonatos y tricópteros, en concreto del 
género Setodes, y especies como Oecetis 
testacea e Hydroptila vectis. Estos resulta-
dos son extrapolables a todos los ríos de 
la sierra de Guadarrama, donde se están 
produciendo una serie de cambios ecoló-
gicos en los ecosistemas fluviales.

Este pasado verano saltaron las alar-
mas en el río Manzanares, en la zona de La 
Pedriza: la Comunidad de Madrid aconse-
jaba evitar que los niños y las mascotas se 
bañaran porque se habían detectado cia-
nobacterias (Phormidium) en el agua. Las 
altas temperaturas y la falta de lluvia han 
incrementado la presencia de este mico-
organismo, que produce una toxina que 
afecta al sistema nervioso en caso de ser 
ingerida. Una experta en cianobacterias, 
Elvira Perona, bióloga de la Universidad 
Autónoma de Madrid, apuntaba un dato 
muy revelador: “Las analíticas indican que 
más del 25 % del cauce en la Cuenca Alta 
del Manzanares, de Canto Cochino hacia 
arriba, contenía la cianobacteria, cuando 
lo habitual, en esa época era que fuera 
un 5 % junto con otras bacterias”. El pro-
blema es que por ahora no se sabe cómo 
combatirlas.    

Las mariposas, un termómetro del 
cambio climático

Un buen termómetro de la emergen-
cia climática en la Península son las ma-
riposas de Madrid. En el Regajal-Mar de 
Ontígona de Aranjuez está una de las 
reservas naturales más importantes para 
estos lepidópteros, donde vuelan desde 
la mariposa más grande de Europa, la Sa-
turnia pyri o Gran Pavón, a la más veloz, 
la Macroglossum stellatarum. La presencia 
de especies como Danaus chrypsippus o 
mariposa tigre y el de la famosa maripo-
sa monarca (Danaus plexippus) indican 
que el clima de Madrid se ha suavizado, 
ya que son especies de climas tropicales 
y subtropicales, que antes solo se podían 
ver en lugares de costa como Cádiz. Ade-

más, los estudios reflejan una bajada en 
el número de especies y de ejemplares. 
Son especialmente frágiles, ya que están 
vinculadas a un tipo de planta que si des-
aparece, la mariposa que se alimenta de 
ella lo hará irremediablemente después. 
Los insectos son excelentes bioindicado-
res del estado de salud ambiental de cada 
ecosistema. 

Los encinares, menos verdes
Cualquiera que dé un paseo estos días 

por las zonas bajas de la Sierra de Madrid, 
sobre todo por Colmenarejo y Valdemo-
rillo, habrá podido comprobar cómo ha 
cambiado el color de los encinares: la 
causa es la seca y la defoliación de mu-
chas encinas. No es un fenómeno nuevo, 
en épocas de calor excesivo y de sequía 
prolongada el árbol desarrolla un meca-
nismo de defensa que le permite resistir.

Pero la generalización de este efecto sí 
es algo nuevo y la causa apunta, cómo no, 
al cambio climático. Como explican des-
de el Instituto Nacional de Investigación 
y Tecnología Agraria y Alimentaria (INIA): 
“España se encuentra en la zona de alto 
riesgo por el cambio climático. Y este ha 
llegado ya”. Madrid, por su situación geo-
gráfica, se encuentra en la zona de riesgo 
y la pérdida de hoja de las encinas es un 
síntoma preocupante de que algo está 
pasando en el campo madrileño.

A falta de estudios del suelo en esta 
zona en profundidad, el investigador 
Ángel Fernández Cancio, experto en las 
consecuencias del cambio climático so-
bre las especies arbóreas, tiene claro que 
el hongo Phytophthora ya está entrando 
en Madrid, por el suroeste, la zona del río 
Alberche y el límite con Toledo. El hongo 
ataca sobre todo a los ejemplares más de-
bilitados, y las encinas de Madrid, al igual 
que las del resto de la mitad sur de Espa-
ña, están seriamente dañadas.

Por un cambio de modelo
Estos son solo algunos ejemplos de 

cómo las altas temperaturas consecuen-
cia de la emergencia climática están ya 
transformado nuestra vida y nuestro 
entorno. Algunos procesos son irrever-
sibles, pero en otros casos estaríamos a 
tiempo de reaccionar. Hacen falta políti-
cas valientes e imaginativas y a la vez un 
cambio radical en las actitudes. La única 
solución frente al problema del cambio 
climático es la transformación del mode-
lo energético actual en uno más sosteni-
ble y respetuoso con el medio ambiente. 
Para esto es fundamental la reducción del 
consumo energético actual, basado en 
el uso de combustibles fósiles, así como 
la mejora de la eficiencia energética y la 
promoción de energías limpias y renova-
bles que no contaminen.

La presencia de las mariposas monarca o la 
tigre y la seca de la encina son consecuencias 
evidentes de los efectos del cambio climático 
en la región de Madrid
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La Ley de Caza prohíbe disparar en las 
vías pecuarias y en franjas de 25 metros 
de anchura a ambos lados. También lo 
prohíbe la Ley de Vías Pecuarias de la Co-
munidad de Madrid. Estas limitaciones se 
justifican para salvaguardar la integridad 
del ganado y de las personas que tran-
sitan por ellas. Pero la realidad es muy 
distinta. Los cotos de caza no respetan 
las vías pecuarias que, además de no se-
ñalizarlas como zonas de seguridad -tal 
y como exige la Ley de Caza- las marcan 
como terreno cinegético. 

Entre 2018 y 2020, Ecologistas en Ac-
ción y los vocales de la Sección de Vías 
Pecuarias del Consejo de Medio Ambien-
te de la Comunidad de Madrid han pre-
sentado 20 denuncias (5 en 2018, 14 en 
2019 y 1 en 2020) ante la Consejería de 
Medio Ambiente por la colocación de se-
ñales de coto en las vías pecuarias de 15 
municipios. De estas, solo en dos casos se 
ha iniciado un expediente sancionador.

El pasado mes de diciembre se produ-
jo un grave incidente entre una activis-
ta ecologista y dos cazadores armados, 
cuando les dijo que no podían cazar en 

una vía pecuaria, en Torrelaguna. “Gili-
pollas, a qué cojones vienes aquí, a que 
tenemos un disgusto todavía”, le espetó 
uno de ellos. 

Para reclamar vías pecuarias libres 
de caza, los colectivos ARBA, Asociación 

Ecologista del Jarama “El Soto”, Ecologis-
tas en Acción, GRAMA y Jarama Vivo, or-
ganizaron una marcha y una bellotada en 
la Colada del Collado de la Higueruela y 
la Cañada de la Caleriza, en Torrelaguna, 
lugares donde se caza habitualmente.

Comisión de Movilidad Sostenible. Ecologistas en Acción Madrid

Descenso histórico del dióxido de nitrógeno en Madrid

Como todos los años, Ecologistas en Acción presenta su balance 
sobre la calidad del aire en la ciudad de Madrid, basado en los 
registros de las 24 estaciones de medición de la contaminación. 
2019 es el primer año completo con Madrid Central en 
funcionamiento, así que hemos elaborado un informe extra para 
valorar su efecto.

Los resultados de ambos análisis son inapelables: 
- Reducciones muy notables del dióxido de nitrógeno (NO2), 

que alcanzan varios récords históricos. Solo dos estaciones, Plaza 
Elíptica y Escuelas Aguirre, superan el Valor Límite Anual y solo 
Plaza Elíptica supera el Valor Límite Horario. Baja el NO2 en 22 de 
las 24 estaciones, con lo que la reducción en toda la ciudad es del 
10 %. La máxima reducción, un 22 % menos, se produce en Plaza 
del Carmen, la estación situada dentro de Madrid Central. 

- Se constata una reducción de la contaminación claramente 
más intensa en la capital que en la región. Sin embargo, se advierte 
una pérdida de eficacia en la segunda mitad del año, que coincide 
con el intento de boicot a Madrid Central (como se explica en el 
informe con el nombre de “Efecto Almeida”).

- En cuanto a las partículas en suspensión, ninguna estación 
superó el límite legal anual, continuando así la lenta tendencia 
de descenso de los últimos años. Peor es la situación del ozono 
troposférico, que ha registrado niveles similares a los de años 

anteriores.
Pero Madrid, incluso con la mejoría registrada, sigue superando 

los límites legales. La aspiración de un gobierno responsable 
debería ser garantizar el derecho a respirar aire limpio de la 
ciudadanía madrileña.

GRAVES AMENAZAS A UNA ACTIVISTA ECOLOGISTA QUE PASEABA POR UN CAMINO PÚBLICO

Vías pecuarias libres de caza
ARBA, Asociación Ecologista del Jarama “El Soto”, Ecologistas en Acción, GRAMA, Jarama Vivo

PARA ECOLOGISTAS EN ACCIÓN, MADRID CENTRAL HA SIDO UN ÉXITO
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En la última década se ha producido el establecimiento de va-
rios grupos de lobo ibérico en el área del Sistema Central entre 
las provincias de Segovia, Madrid y Guadalajara. La situación de 
estas manadas es precaria. En algunas de ellas no se da repro-
ducción todos los años, detectándose en muchos casos un bajo 
número de nacimientos por parto. 

Pero las administraciones competentes, en el caso de Madrid 
la Consejería de Medio Ambiente, envían mensajes que no se 
ajustan a la realidad. Se afirma que el lobo está en expansión y 
dan cifras, tanto de número de ejemplares, como de manadas 
que no coinciden con lo que las personas expertas detectan en 
el territorio.

Ante el panorama que expone la administración, los gana-
deros denuncian cada vez mayor número de ataques, algo que 
se contradice con la situación de retroceso de la especie en el 
Sistema Central. Sin embargo se ha pasado de denunciar 18 ata-
ques del lobo en 2012 a 398 en 2018. Las explotaciones gana-
deras exigen mejorar la tramitación de las ayudas y aumentar la 
cuantía por indemnizaciones. En este ambiente caldeado y pre-
sionada por los sindicatos agrarios, en diciembre, la Consejería 
de Medio Ambiente convocó, por segunda vez en tres años, la 
mesa del lobo. La primera vez fue en 2016. Ni en la primera ni en 
la segunda se convocó a Ecologistas en Acción, a pesar de ser la 
organización ecologista más representativa de la región.

Ante esta situación, y tras conocer la convocatoria, unas horas 
antes, Mª Ángeles Nieto, Nines, se personó en las dependencias 
de la Consejería, entró en el lugar donde se celebraba la mesa 
del lobo y exigió un lugar. Tras los intentos fallidos de expulsarla, 
por parte del Viceconsejero de Medio Ambiente, Mariano Gon-

zález, del Director General de Biodiversidad, Luis del Olmo, y del 
Subdirector General de Recursos Naturales, Felipe Ruza, Nines 
se quedó. Eso sí, se ignoró su presencia y no se le dio la palabra 
en las dos horas y media que duró la reunión. 

No podemos ni debemos admitir las formas de gestionar las 
especies protegidas por parte de los responsables en la Comu-
nidad de Madrid. Pero tampoco el ninguneo o el trato de favor 
de unas organizaciones sobre otras. Esperemos que sea la últi-
ma vez que la mesa del lobo se convoca sin Ecologistas en Ac-
ción. ¡Lobo vivo, lobo protegido!

La mesa del lobo se convoca sin Ecologistas en Acción
La Comunidad de Madrid ningunea a la organización más representativa de la región

El descubrimiento de 800 kg de pilas en-
terradas en una zona protegida de Valde-
morillo, la Dehesa de los Godonales, fue 
casi por casualidad. El grupo municipal de 
Ciudadanos denunció que un punto lim-
pio de la localidad estaba lleno de restos 
de podas. Cuando los agentes forestales 
acudieron se encontraron con varios cu-
bos llenos de pilas y baterías de móviles y 
ordenadores, pero lo peor estaba enterra-
do: 800 kg de pilas sueltas en estado de 
corrosión.

El daño medioambiental es enorme, ya 
que se trata de una Zona de Especial Pro-
tección para Aves (ZEPA), pero también 
para la salud humana, teniendo en cuenta 
la toxicidad que liberan las pilas y que la 
dehesa es paso de ganado para consumo 
humano. Según advierte la Asociación de 
Recogedores de Pilas, Acumuladores y 
Móviles (Aerpam), una sola de estas bate-

rías abandonadas libera altas cantidades 
de mercurio, litio, plomo o cadmio, capa-
ces de contaminar con una sola unidad 
hasta 600 mil litros de agua.

El caso, que está siendo investigado 
por el Juzgado de Instrucción número 
2 de San Lorenzo de El Escorial, podría 
constituir un delito contra el medio am-

biente. La corporación actual de PP y Ciu-
dadanos remite el problema al mandato 
de la anterior alcaldesa, Gema González, 
de Progresistas de Valdemorillo, que está 
siendo investigada por posible prevarica-
ción en la adjudicación del contrato de 
limpieza de la zona donde se encontraron 
las pilas.

Encontrados 800 kilogramos de pilas enterradas en Valdemorillo
EL CASO ESTÁ EN LOS JUZGADOS

Ecologistas en Acción Comunidad de Madrid

Equipo de redacción del Madrid Ecologista
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Imagen de la ermita carabanchelera. FOTO: Luis García.

LA PRESIÓN CIUDADANA CONSIGUE SACAR DEL OLVIDO LA ERMITA MÁS ANTIGUA DE LA REGIÓN

La asociación Carabanchel, Historia y Patrimonio ha logrado 
visibilizar el deterioro que sufre el entorno de la ermita Santa 
María la Antigua y elevar sus reivindicaciones a la Asamblea 
de Madrid. La ermita, construida en la primera mitad del siglo 
XIII, supone el ejemplo más antiguo de arquitectura mudéjar 
castellana de la Comunidad de Madrid. 

Con una unanimidad poco habitual, la Proposición No de 
Ley presentada por el Grupo Parlamentario Socialista fue se-
cundada por unanimidad del parlamento regional. Todos los 
grupos han acordado que hay que proteger el entorno de la 
ermita de Santa María la Antigua, y hacerlo además con urgen-
cia. La ermita, situada junto al solar que ocupaba la cárcel de 
Carabanchel, y al lado del cementerio, fue declarada Bien de 
Interés Cultural (BIC) en 1981. Tal y como exige la actual Ley de 
Patrimonio Histórico de la Comunidad de Madrid, es obligato-
rio elaborar y aprobar la delimitación cartográfica y proteger 
el entorno de la ermita, cosa que no era preceptiva cuando se 
declaró BIC.

La iglesia sufre los problemas derivados del paso del tiempo 
y del efecto de las corrientes subterráneas que nutren el pozo en 
el que, según la tradición, se produjeron varios milagros relacio-
nados con San Isidro. En su entorno, los botellones y el mal uso 
de vehículos han producido un importante deterioro.

Protección para la iglesia de Santa María la Antigua 
Comisión de Ordenación del Territorio. Ecologistas en Acción Madrid

El Jardín Botánico del Paseo del Prado, in-
augurado en 1781, no es solo un recinto 
científico, también es un jardín clásico, 
un incunable de la jardinería madrileña. 
Cumple además la función de aportar ca-
lidad ambiental a la ciudad de Madrid. Se 
trata de un lugar de sosiego y paseo, don-
de las aves urbanas se refugian, debido a 
su trazado complejo, dotado de masas ar-
bustivas de gran diversidad que ofrecen 
refugio y alimento.

Sin embargo, en los últimos años, 
Ecologistas en Acción ha detectado un 
cierto deterioro en el estado del Jardín 
que afecta al mantenimiento, con menos 
profesionales de la jardinería. Se realizan 
obras constantemente, muchas de ellas 
innecesarias y que causan estrés a las 
plantas. Además, se nota una excesiva co-
mercialización de sus actividades, con la 
organización de eventos masivos, ajenos 
en buena medida a su misión científica y 
de divulgación.

Una de las actividades más recientes 
ha sido Christmas Garden, un espectáculo 
de iluminación nocturna y música, duran-
te el periodo navideño, que convirtió este 

espacio en una especie de feria. Pero tam-
bién cabe mencionar la creación de una 
cafetería y actos públicos que se podrían 
calificar de frivolidades que desvirtúan el 
carácter de este entrañable lugar y lo con-

vierten en una especie de área de servi-
cio con multiofertas de ocio. Frivolidades 
que además causan un impacto ambien-
tal importante sobre las plantaciones y la 
avifauna existente. 

Preocupación por la deriva del Jardín Botánico
Ecologistas en Acción Madrid

ESPECTÁCULOS Y EVENTOS MASIVOS DEGRADAN EL ESPACIO

Millones de luces iluminaron este invierno en el Jardín Botánico.
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En la Comunidad de Madrid existen mul-
titud de viviendas e instalaciones de 
todo tipo en zonas declaradas de riesgo 
de inundación. Al mismo tiempo miles 
de personas viven en situación de riesgo 
declarado. 

Las situaciones de inundaciones que 
se han producido durante este otoño res-
ponden a la mala planificación urbanísti-
ca. Cientos de edificios y construcciones 
han sido edificadas en suelos inundables 
sin que las autoridades quisieran reparar 
en los riesgos que eso podría suponer. 
Según la legislación vigente ninguna 
nueva edificación así como infraestructu-
ras públicas esenciales pueden construir-
se en zonas inundables. Y las existentes 
deben ser retiradas.

A pesar de estar identificadas estas 
zonas de riesgo, las autoridades hacen la 
vista gorda a esta realidad, una respon-
sabilidad compartida por corporaciones 
municipales, Comunidad de Madrid y 
Confederación Hidrográfica del Tajo. 

Existen multitud de ejemplos repar-
tidos en toda la región. En Arganda del 
Rey, la calle Real y su plaza, así como la 
prolongación de estas, se encuentran 
en la caída natural de las aguas torren-
ciales procedentes de tres barrancos. 

Estas inundaciones vienen conociéndo-
se desde el siglo XVII. Los crecimientos 
urbanísticos de Arganda realizados en 
los treinta últimos años no han tenido 
en cuenta esta realidad. Entre Coslada 
y San Fernando de Henares, los barrios 
e instalaciones industriales construidas 
junto a la ribera del río Jarama cuentan 
con unas 3.100 personas en riesgo. En Al-
calá de Henares más de 22.000 personas 
están en riesgo. Gran parte del barrio de 
la Virgen del Val así como su polideporti-
vo, biblioteca o casa de la juventud se en-
cuentran en zona inundable de riesgo. La 
lista de municipios podría extenderse a 
decenas de otros, como Tielmes, Algete, 

Pelayos de la Presa, Móstoles, Navalcar-
nero, Villaviciosa, Arrollomolinos... Solo 
teniendo en cuenta estos casos, 25.453 
personas viven en situación de riesgo por 
inundación.

Actualmente el Gobierno regional y 
los gobiernos municipales siguen trami-
tando proyectos en zonas de riesgo de 
inundación. Así el Centro ferial Isla del 
Colegio en Alcalá de Henares, el Plan ur-
banístico de Perales de Tajuña o el colegio 
en la finca Valdelospiés de Manzanares el 
Real contienen parte de sus edificaciones 
en suelos inundables. Estos proyectos no 
deberían construirse en estas circunstan-
cias.

ARBA, Asociación Ecologista del Jarama El Soto, Ecologistas en Acción, GRAMA y Jarama Vivo

Miles de personas y cientos de construcciones en riesgo por inundación
todavía se siguen tramitando planes y proyectos urbanísticos en zonas inundables

Ecologistas en Acción Madrid ha solicitado al Área de Desarrollo 
Urbano del Ayuntamiento de Madrid la personación en los ex-
pedientes de modificación de licencia y de primera ocupación 
de Rocío Monasterio e Iván Espinosa de los Monteros. La organi-
zación quiere comprobar que los expedientes se resuelven ajus-
tándose a las normas urbanísticas municipales, sin trato de favor 
y contar con la posibilidad de presentar alegaciones.

La vivienda de Rocío Monasterio e Iván Espinosa de los Mon-
teros lleva desde el año 2013 envuelta en un laberinto de expe-
dientes administrativos. Esta deriva está permitiendo a la pareja 
de diputados de Vox eludir las resoluciones de cese, clausura y 
precinto dictadas por el Ayuntamiento de Madrid, desde 2014, 
a pesar de carecer de licencia de primera ocupación y funciona-
miento. Por ello, habitar y desarrollar actividad en esa vivienda 
es ilegal y no debería permitirse, en tanto no se legalice la situa-
ción.

Además, el chalé diseñado por la arquitecta Rocío Monaste-
rio no se ajusta a la licencia de obra concedida por el Ayunta-
miento de Madrid en 2011. Precisamente esta es la razón por la 
que no se les concede licencia de primera ocupación. No se pue-

de conceder licencia de ocupación a una edificación realizada 
sin ajustarse a la previa licencia de obra. De hecho construir sin 
ajustarse a la licencia de obra está considerada como infracción 
grave por la Ley y, en caso de no ser autorizable, podría consti-
tuir delito.

Ante estos antecedentes, Ecologistas en Acción ha solicitado 
la personación en el expediente de modificación de licencia y 
en el de concesión de licencia de primera ocupación. La organi-
zación quiere comprobar que los expedientes se resuelven ajus-
tándose a la legalidad y sin trato de favor y tener el derecho de 
presentar alegaciones, en caso de detectar irregularidades. 

Personación en el caso del chalé de Monasterio-Espinosa
ecologistas en acción velará que no haya trato de favor a los líderes de vox

Construcciones ilegales en riesgo, junto al río Manzanares en Getafe.

Comisión de Ordenación del Territorio. Ecologistas en Acción Madrid
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Asi somos
,

Plataforma Zona Norte

¿Cómo surgió la plataforma?
La Operación Chamartín se puso en marcha en 1993 

mediante un concurso, en el que ADIF dio a Argentaria 
(ahora BBVA) una opción de compra sobre sus terrenos 
ferroviarios en la zona de Chamartín-Fuencarral y le au-
torizó a negociar con el Ayuntamiento el cambio de uso 
y la asignación de edificabilidad. La codicia de los pro-
motores, dirigidos por el BBVA, ha supuesto renegocia-
ciones permanentes (y secretas) con las administracio-
nes para aumentar el pelotazo.

Desde 1997 distintos movimientos sociales presenta-
ron alegaciones a las propuestas de planeamiento. Pero 
en 2015, ante las últimas propuestas del BBVA acepta-
das por el Ayuntamiento de Ana Botella para convertir la 
actuación en un Manhattan, las asociaciones de vecinos 
de la zona, junto con la FRAVM, Ecologistas en Acción 
y otros movimientos sociales, lanzamos una campaña 
para desenmascarar la actuación. Conseguimos presen-
tar 2.200 alegaciones, evitando la aprobación provisio-
nal antes de las elecciones.

Para trabajar con el Ayuntamiento de Ahora Madrid 
en la elaboración de nuevas propuestas, en el otoño de 
2015, la FRAVM y catorce asociaciones vecinales decidi-
mos constituirnos en Plataforma Zona Norte con el lema 
de Chamartín Verde y sin Torres, contando con la per-
manente colaboración de colectivos como Ecologistas 
en Acción, Club de Debates Urbanos y otras organiza-
ciones.

¿Cuáles han sido los principales logros?
Los principales logros fueron conseguir que el Ayun-

tamiento de Carmena montara una mesa social para de-
batir, que tuvo cinco reuniones hasta abril de 2016. Esto 
derivó en la suspensión de la tramitación del Plan Parcial 
que habían elaborado el banco y el PP, y la presentación 
de una alternativa elaborada por el Ayuntamiento en ju-
nio de 2016, Madrid Puerta Norte. 

Sin embargo, el Ayuntamiento cedió ante el BBVA y 
desistió de su propuesta alternativa, constituyendo un 
grupo de negociación con los promotores excluyendo a 
los movimientos sociales. Ante esta nueva situación, la 
Plataforma elaboró unas propuestas que hizo llegar al 
Ayuntamiento, pero no hubo ninguna respuesta. 

El siguiente éxito de la Plataforma fue conseguir la 
presentación de 3.500 alegaciones contra el nuevo plan 
a principios de 2019, volviendo a provocar que no se pu-
diera aprobar provisionalmente en la legislatura. Para 
ello, a lo largo de estos cuatro años hemos hecho estu-
dios, publicado artículos, elaborado alternativas, realiza-
do charlas y paseos divulgativos, videos y campañas en 
redes sociales… (chamartinverdeysintorres.es)

El nuevo Ayuntamiento de PP y Ciudadanos se apre-
suró a dar en julio la Aprobación Provisional al plan que 
había elaborado el anterior Ayuntamiento, sin modifica-
ción alguna. La Aprobación Definitiva por la Comunidad 
de Madrid será inminente.

¿Qué acciones desarrolláis actualmente?
Las acciones se orientan a la presentación de recur-

sos contencioso-administrativos contra la aprobación, y 
a mantener informada a la opinión pública sobre la si-
tuación real de la actuación, más allá de que vaya a con-
seguir la Aprobación Definitiva. En cuanto a los plazos 
de actuación, la transformación material no se iniciaría 
como pronto hasta 2025. Quedan por definir aspectos 
importantes en cuanto a la propiedad y la ejecución, así 
como en cuanto a la ordenación y urbanización porme-
norizadas finales, que pueden suponer cambios en cuan-
to a la operación y sus características. 

¿Cómo veis el futuro del grupo?
Hay mucho trabajo por delante para tratar de revertir 

aspectos de la actuación o la Operación en su totalidad, 
en beneficio de la ciudad y el vecindario. Esta lucha es el 
futuro de la Plataforma.
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BARRABASADAS
de ayer y de hoy

En marzo de 2011 la presidenta Aguirre inauguraba por todo lo alto las instalaciones del campo de golf de El Encín: campo de 18 
hoyos, escuela de golf, hotel y restaurante de lujo. 160 hectáreas en una finca pública que pasaban a ser gestionadas por la empresa 
Desprosa (propiedad del donante del PP Joaquín Molpereces). La puesta en marcha de este complejo golfístico fue una obra de “inge-
niería aguirrista” marca de la casa: modificación de leyes, redacción de artículos a medida, irregularidades administrativas, opacidad, 

ilegalidad y finalmente... sentencias de los tribunales que anulaban todo lo construido.

 Los terrenos del complejo de golf eran parte de la finca de El Encín, un centro de experimentación agraria, propiedad de la Comuni-
dad de Madrid. Eran suelos no urbanizables de especial protección agropecuaria, y por tanto no cabía ningún proyecto como este. Para 

Aguirre no fue problema. En 2007 modifica la ley del suelo para incluir un artículo que permitía las instalaciones deportivas en los suelos 
rurales destinados a usos agrícolas.

El Plan Urbanístico de Alcalá tampoco permitía las instalaciones de golf en El Encín debido a sus valores agrológicos. No fue pro-
blema. El Ayuntamiento, en manos del PP, modificó el Plan General haciendo del golf un uso tolerable. Posteriormente, el Consejo de 

Gobierno de la Comunidad de Madrid aprobó esta modificación. En 2008, el Ayuntamiento concedió la licencia necesaria para el campo, 
a la que sumó la del hotel de lujo. 

En 2013 llegó la sentencia del Tribunal Supremo dando la razón a Ecologistas en Acción. La modificación urbanística no se sometió al 
procedimiento de evaluación ambiental al que estaba obligado. El Plan Urbanístico quedaba anulado y por tanto vigente la prohibición 

de transformar en campo de golf los terrenos del Encín.

Victoria amarga. Pese a la nulidad, las instalaciones de golf y el hotel de lujo siguen abiertos.

Campo de golf
de el encín

mamandurrias de esperanza aguirre
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Los residuos de la Mancomunidad del Este, compuesta por 31 municipios, son noticia casi diaria. El vertedero de Alcalá de Henares 
se clausuró el año pasado para dar paso al macrovertedero de Loeches, que está sin terminar. La “solución” ha llegado de la mano 
del ayuntamiento de Madrid, que ha aceptado que las basuras del este vayan a parar al ya saturadísimo Valdemingómez. Vecinos y 
ecologistas cuestionan la legalidad de esta medida y exigen su paralización.

EL CULEBRÓN DE LOS VERTEDEROS
DEL ESTE DE LA REGIÓN

Ecologistas en Acción Alcalá de Henares.

La pregunta que surge ante esta 
realidad es cómo es posible 
que, conociéndose desde hace 
mucho los plazos de vida útil 
del vertedero de Alcalá, se haya 

permitido llegar a esta situación. 
Desoyendo las propuestas de la ciu-

dadanía, entre las que se incluía un plan 
de gestión de residuos elaborado por 
Ecologistas en Acción en el marco de Re-
siduo Cero, y en un proceso tristemente 
opaco y acelerado, la Mancomunidad 
del Este aprobó en 2016 la construcción 
de una planta de gestión de residuos en 
Loeches, que ya en el momento de su 
apertura incumpliría los objetivos de se-
paración y reciclado de residuos fijados 
por la Directiva de la Comisión Europea 
para 2020. Ante esta decisión, Ecologistas 
en Acción Alcalá de Henares interpuso un 
recurso contencioso administrativo, 
que se encuentra actualmente en el Tri-
bunal Supremo.

El nuevo macrovertedero de Loeches 
no ha estado terminado a tiempo para 
sustituir al de Alcalá. Ante esta situación 
desesperada, el alcalde de Alcalá de Hena-
res y presidente de la Mancomunidad del 
Este pidió ayuda a la Consejería de Medio 
Ambiente, que consideró Valdemingó-
mez como la única alternativa viable. A 
pesar de las palabras de la vicealcaldesa 
Villacís, “Madrid no tiene que ser el verte-
dero de la Comunidad de Madrid”, final-
mente el alcalde Martínez-Almeida acep-
tó, después de pensárselo unos días… no 

habría quedado bien acudir al rescate de 
un alcalde del PSOE tan rápidamente. Así 
que el vertedero de Valdemingómez va a 
recibir las basuras de la Mancomunidad 
del Este durante un año. 

Las reacciones no se han hecho espe-
rar: además de protestas y manifestacio-
nes en Vallecas, la Federación Regional 
de Asociaciones Vecinales de Madrid 
(FRAVM) ha exigido suspender el traslado 
de residuos a Valdemingómez, “ante la ra-
zonable duda de que el Consistorio esté 
actuando saltándose la actual normativa 
en materia de medio ambiente y gestión 
de residuos”. Tanto la FRAVM como la 
Asociación Vecinal PAU del Ensanche de 
Vallecas habían solicitado oficialmente la 

documentación que avala este decisión, 
pero el Ayuntamiento se ha negado a fa-
cilitarla.

Para los vecinos, estas actuaciones 
conllevan “seguir ahondando en el im-
pacto epidemiológico y de salud sobre 
las poblaciones cercanas, en lugar de 
reequilibrar la situación de estas, con 
un gran impacto tanto medioambiental 
como de salud”.

Este ir y venir de las basuras del este de 
la Comunidad de Madrid está ocultando 
del debate público la verdadera cuestión 
de fondo en todo este embrollo: las ad-
ministraciones siguen insistiendo en un 
modelo de gestión de residuos caduco e 
insostenible. 

LOS RESIDUOS DE LA MANCOMUNIDAD DEL ESTE IRÁN A VALDEMINGÓMEZ

Imágenes del vertedero de Alcalá de Henares.
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Madrid en positiv

El Tribunal Superior de Justicia de Madrid (TSJM) ha declarado 
nulo el Plan Parcial de Reforma Interior, aprobado en noviem-
bre de 2015 por el Ayuntamiento de Madrid, que permitió el 
derribo del histórico Taller de Precisión de Artillería (TPA). Los 
jueces han estimado los recursos interpuestos por Ecologistas 
en Acción y por un particular y nos dan la razón, aunque llegan 
tarde. Del edificio militar construido en Chamberí en 1899 solo 
queda el refugio antiaéreo y el polvorín de la Guerra Civil (pre-
servados gracias a haber sido descubiertos por los trabajos de 
investigación de la asociación Madrid, Ciudadanía y Patrimo-
nio).

El Plan ahora anulado permitía cambiar el uso dotacional 
por residencial privado para hacer 450 viviendas de lujo. El re-
curso de Ecologistas en Acción se basaba en dos motivos: fal-
taban la preceptiva reserva para viviendas de protección y la 
valoración de los recursos hídricos para abastecer a los nuevos 
residentes. 

Cuando se aprobó en el pleno, seis concejales de Ahora Ma-
drid, junto con el Grupo Municipal Socialista, votaron en con-
tra, pero el resto de concejales de Ahora Madrid, junto a PP y 
Ciudadanos, permitieron que se aprobara un proyecto ilegal.

Aunque la sentencia es recurrible, Ecologistas en Acción so-
licitará la ejecución provisional de la sentencia y la consecuen-
te paralización de las obras que se realizan.

Comisión de Ordenación del Territorio. Ecologistas en Acción Madrid

Teníamos razón: el derribo del Taller de Precisión de 
Artillería era ilegal

El TSJM anula el Plan Parcial que permitió su demolición

La finca Fuentevieja, en un espacio pro-
tegido Red Natura 2000, lleva camino de 
convertirse en un best seller. En el número 
38 de Madrid Ecologista, a finales de 2017, 
contábamos que el Ayuntamiento de 
Valdemorillo y la Consejería de Medio 
Ambiente habían permitido el inicio 
de las obras en una finca agropecuaria 
de gran valor natural para convertir las 
edificaciones -la mayoría de ellas cober-
tizos para animales y naves para maqui-
naria- en una mansión de 2.300 metros 
cuadrados y 16 dormitorios.

En el siguiente número, allá por la 
primavera de 2018, nos felicitábamos 
por haber logrado la paralización de las 
obras, con la colaboración de los dos in-
cansables vecinos colindantes, un octo-
genario y su hijo. 

Ahora el Tribunal Supremo ha anula-
do la resolución, de 2015, del Director 
General de Evaluación Ambiental (hoy 
Viceconsejero de Medio Ambiente), por 
la que eximía al promotor  a  someter a 

evaluación ambiental el proyecto. El fallo 
judicial confirma que las obras se inicia-
ron contraviniendo la normativa y que 
no podrán reiniciarse. Actualmente, si el 
proyecto se sometiera al procedimiento 
de evaluación ambiental sería imposible 
que se informara favorablemente

Esta sentencia es clave, porque la em-
presa promotora -propiedad de un alto 
cargo de El Corte Inglés- continúa con 
su intención de terminar su mansión, 
que más bien parece un centro de cele-
bración de eventos. 

Continuaremos esta lucha.

Otro episodio de la mansión ilegal de Fuentevieja en Valdemorillo
El Supremo obliga a evaluar ambientalmente la construcción del directivo del corte inglés

Comisión de Ordenación del Territorio. Ecologistas en Acción Madrid

Las obras fueron iniciadas con autorización de Medio Ambiente y Ayuntamiento.
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Madrid en positiv

El Tribunal Superior de Justicia de Ma-
drid (TSJM) ha desestimado el recurso 
interpuesto por la propiedad contra la 
declaración como Bien de Interés Patri-
monial (BIP) de parte de los jardines del 
Noviciado de las Damas Apostólicas del 
Sagrado Corazón de Jesús (paseo de La 
Habana) y ordena su inclusión. 

El TSJM, que estima así el recurso de 
la Asociación de Defensa del Patrimonio 
de Chamartín de la Rosa, se basa en la 
vigente Ley estatal de Patrimonio, para 
establecer que “no se trata de proteger 
en sí mismo el jardín o las huertas, sino 
(…) el conjunto”, ya que este “es lo que 
presenta interés como rememoranza 
histórica de la forma de vida que repre-
sentaba”.

Igualmente menciona el informe del 
Colegio Oficial de Arquitectos de Ma-
drid, que destaca “su valor patrimonial 
como conjunto conventual con su finca, 
jardines y huerto, pues no se conservan 
en pleno Madrid ejemplos de esta tipo-
logía tan completos”.

Madrid, Ciudadanía y Patrimonio y 
Ecologistas en Acción aplauden la sen-
tencia y felicitan a la Asociación en De-
fensa del Patrimonio de Chamartín de la 
Rosa por el resultado obtenido. 

El edificio del Noviciado de las Damas 
Apostólicas, de 1929, fue parcialmente 
demolido en junio de 2017. Tras la para-
lización del derribo por parte de la Direc-
ción General de Patrimonio Histórico de 
la Comunidad de Madrid, el edificio fue 
declarado BIP. 

Esperamos que la reconstrucción 
del convento, parcialmente demolido 
de forma ilegal, se realice prontamente 
atendiendo a su diseño original, amplia-
mente conocido por planos, fotografías 
y -sobre todo- los propios restos conser-
vados.

Los tribunales amplían la protección a toda la parcela

Los jardines de Damas Apostólicas también son Bien 
de Interés Patrimonial
Madrid, Ciudadanía y Patrimonio

Bienvenida a Ecologistas en Acción Sierras, Leganés y 
Fuenlabrada
Ecologistas en Acción Comunidad de Madrid

Empezamos el año 2020 con una buena noticia para la Federa-
ción de Ecologistas en Acción de la Comunidad de Madrid. Se 
acaban de formar tres nuevos grupos en los municipios de Le-
ganés y Fuenlabrada. El tercer grupo, Sierras, abarca un ámbito 
supramunicipal incluyendo territorios de la Sierra de Guadarra-
ma y de la Sierra Norte. 

El desencanto por la política, la preocupación por la emer-
gencia climática y el sentido de la responsabilidad ha empujado 
a la mayor parte de las personas que se han decidido a dar este 
paso. Nos esperan retos importantes este año y enfrentarlos de 
forma colectiva siempre nos da más fuerza y confianza.

¡Bienvenidas y bienvenidos!

tres nuevos grupos en la federación madrileña

Derribo parcial del Noviciado de las Damas Apostólicas.

Asamblea en la que se integran formalmente los nuevos grupos.
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En la brecha

Belén no sabía nada de ecolo-
gía, pero de niña le parecía 
horroroso que le quitasen el 
sitio a las vacas y a los árbo-
les para construir casas. 

Mientras iba y venía, los fines de se-
mana, de Madrid a Soto del Real vio 
surgir, donde había prados y dehesas, la 
ciudad de Tres Cantos. Le impactó tanto 
que cuando creció decidió que tenía que 
luchar contra ese urbanismo insensato. 
Buscando la forma de poder hacer algo 
se  involucró en política local y también 
entró en la comisión de Ordenación del 
Territorio de Ecologistas en Acción.

Su tenacidad y su sentido de la res-
ponsabilidad le han permitido pasar de 
ser una ciudadana con sensibilidad a ser 
una activista ecologista con sólidos prin-
cipios y formación. 

Por su trabajo en el sector turístico 
viaja mucho, y con tristeza comprueba 
que lo que vio de niña, la destrucción 
del paisaje y los usos tradicionales, se re-
piten una y otra vez, ahora bajo el man-
tra del turismo. “Hay que dejar de viajar 
convulsivamente, aunque me quedo sin 
trabajo”, afirma, “pero tenemos que de-
volver esos sitios a sus gentes”.

Desde niña sentías algo especial 
por la naturaleza. 

Mi padre y mi madre tenían una casa 
en Soto del Real, íbamos los fines de sema-

na, yo vi construir la ciudad de Tres Cantos 
y para mí fue un shock, Tres Cantos me 
hizo ecologista. Además mi padre ponía el 
grito en el cielo, cada vez que pasábamos, 
decía: “Qué barbaridad hacer una ciudad 
cuando tenemos ya una ciudad grande 
tan cerca, en medio del campo”. Y también 
me impactaron las dehesas de Soto, había 
unas dehesas que estaban llenas de vacas 
que me encantaban, y vi también cómo 
se transformaban en urbanizaciones. Me 
parecía horroroso que le quitasen el sitio a 
las vacas, a los árboles, en mi niñez.  Ade-
más me molestaba mucho que se hicieran 
casas tan feas que no tenían nada que ver 
con la arquitectura de allí. Me acuerdo de 
que eran casitas blancas, pequeñitas. No 
queda ninguna de esas casas. 

Creo que así empezó todo. Con el tiem-
po me fui vinculando más, me marché a 
vivir a la sierra de Guadarrama, a Manza-
nares el Real, en el 99, cuando empezaba el 
boom inmobiliario.

Un día decides que tienes que pasar 
a la acción. 

Yo tenía unas ideas un poco tontorro-
nas, la verdad, sobre el medio ambiente y 
la ecología, lo que piensa cualquiera, pero 
sí que creía que tenía que aprender más, 
quería luchar. Hacia el 2005 hice el curso 
de ecología social. Fernando Casado, que 
hizo el curso conmigo, me animó a entrar 
en alguna comisión. 

En ese momento no existía la comisión 
de Ordenación del Territorio y me metí en 
Urbanismo, que es Movilidad ahora. Es-
taban Paco Segura y Chato Galante. Fue 
muy interesante, me daba muchísima ver-
güenza participar porque no tenía ni idea, 
tenía la cabeza llena de tópicos sobre el 
desarrollo: había que ser ricos, había que 
crecer… me fueron moldeando y me fui 
moldeando. Estuve en la Asamblea V de 
Vivienda con Chato y cuando se creó la co-
misión de Ordenación del Territorio entré y 
ahí sigo con mis más y mis menos, porque 
me siguen faltando conocimientos, pero 
intentando adaptarme y haciendo lo que 
puedo.

Has hecho tus pinitos en política lo-
cal, ¿qué tal la experiencia?

Estudié Ciencias Políticas y Sociología 
y siempre he tenido interés por la política. 
Cuando me fui a vivir a Manzanares el Real 
intenté implicarme desde la izquierda. Par-
ticipé en lo que pude, primero con el PSOE, 
que era el único partido de izquierdas que 
estaba funcionando en ese momento. En 
cuanto ganaron las elecciones me fui, de 
eso hace 12 años. Participé en el 15M y es-
tuve vinculada a Podemos pero sobre todo 
a IU, partido con el que me he presentado 
varias veces a las elecciones municipales. 

Mi actividad política y mi participación 
en Ecologistas en Acción me han ayudado 
a entender lo que pasaba a mi alrededor. 

Entrevista realizada por Mª Ángeles Nieto - Equipo de Redacción del Madrid Ecologista

Belén García de la Torriente
Tenacidad y responsabilidad
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Mi lucha fundamentalmente ha sido por 
el territorio, contra el urbanismo, poner un 
poco de sensatez o de lo que yo entiendo 
por sensatez. Que se dejasen libres los es-
pacios más valiosos, que no se amenazase 
a los espacios protegidos o sencillamente 
que se dejase aquello que pudiera tener un 
valor.

Hablamos mucho de la gentrifica-
ción de las ciudades, pero ¿qué pasa 
con los pueblos de la Sierra de Guada-
rrama?

Cuando era pequeña a quienes venía-
mos de fuera nos llamaban “los tomate-
ros” porque algunos plantaban huertos en 
los jardines. La gente del pueblo tenía sus 
rencillas con los que llegábamos de fuera, 
poniéndonos como los cool, los chulos, los 
guay. Pero luego los que se han enrique-
cido en parte han sido ellos, vendiendo 
suelo. Desgraciadamente se han aban-
donado muchas de las tradiciones, de los 
usos tradicionales. Han desaparecido la 
ganadería y la agricultura al 100 %. Y nos 
hemos impuesto “los tomateros”, ahora so-
mos mayoría. Hemos llegado a los ayunta-
mientos, ahora sí que hay una cordialidad 
en el trato, ya no se hace esa distinción de 
hace 40 años. 

Pero se ha impuesto la perspectiva de 
la ciudad sobre la vida rural. Es decir, que-
remos unos estándares que son los que ha 
exigido la gente que se ha venido a los cha-
letes, con jardín y con piscina y con esas 
plantas exóticas, esa es la mentalidad que 
se ha implantado. Hemos crecido insoste-
niblemente y nos hemos convertido en ciu-
dades dormitorio, ya no somos un pueblo, 
somos suburbios, de gente que no tiene 
ningún contacto con su pueblo, que no 
consume en su pueblo, que no le importan 
las cosas de su pueblo. Y es una pena por-
que nos hemos vuelto barrios muy poco 
participativos, es muy difícil saber qué 
piensa la gente, qué quiere hacer la gente, 
cómo explicarles iniciativas que puedan 
ser interesantes, de conservación, cultura-
les, de cualquier tipo, es un poco difícil.

Y con esto enlazamos con tu traba-
jo en el sector turístico.

Soy guía turística y trabajo en Europa, 
la suerte que he tenido es que he trabaja-
do en sitios de montaña, al principio en 
Austria, en Centroeuropa, Suiza, los Alpes, 
y ahora en Noruega. Tengo contacto con 
la montaña cuando estoy aquí y cuando 
estoy trabajando. Pero me he hecho muy 
crítica con el sistema turístico, el modo en 
el que la gente sale a viajar. Vamos con 
unas formas muy destructivas. El modo en 
el que nos acercamos a las ciudades o a la 
naturaleza es como hacían “los tomateros”, 
imponiendo nuestro criterio. Los lugares a 
los que vamos cambian para que terminen 
teniendo lo que los turistas queremos.

El destino es una cosa que se consume 
rápido, llegas, haces la foto y te vas, dete-
rioras el espacio o la ciudad y te vas.  No 
te interesa lo que hay al lado de esa foto, 
pero quieres conseguir esa foto de ese sitio, 
es un poco brutal, es una cosa de locos. La 
vida se vuelve insoportable. Son modas. La 
gente quiere encontrar lo que ha dejado en 
su casa. El intento de descubrir o de apren-
der se ha perdido.

Has vivido directamente la trans-
formación de Praga, ciudad en la que 
estuviste viviendo.

El primer destino que hice fue Praga, me 
fui a vivir a Praga. Acababa de caer el muro 
y yo conocí una Paga sin tiendas, ahora el 
que vaya a Praga es como Disneylandia. Y 
alucinaba ya entonces porque lo vi trans-
formarse año a año superrápido. Cómo los 
habitantes de Praga no podían tomarse 
un café en su ciudad porque habían subi-
do tanto los precios. En Venecia igual, en la 
plaza de San Marcos vale 12 euros un café 
en una terraza, la gente termina por no 
poder vivir en esos sitios. Terminas dando 
placer únicamente al turista.

¿Detectas alguna actitud crítica 
dentro del sector turístico con el mo-
delo masivo?

Por ejemplo los hosteleros, la gente 
de los restaurantes y los hoteles se están 
quejando mucho de los cruceros. Es uno 
de los mayores problemas que afectan al 
turismo tradicional, de estancia, gente que 
va a un destino, se aloja en un hotel, pasa 

unos días, come por allí, ve lo que hay por 
el entorno. Los cruceros son como las ter-
mitas, porque desayunan, comen y cenan 
en los barcos, tienen sus propias tiendas 
de souvenirs. Llegan, destruyen y se van. 
Está rompiendo la dinámica del turismo 
tradicional. 

¿Ves alguna forma de minimizar el 
impacto del turismo?

Yo defiendo el turismo organizado, creo 
que es una salida interesante a la masifi-
cación porque es controlable. Además hay 
que escuchar a los habitantes, definir la 
oferta según sus necesidades, limitar cru-
ceros y dejar de consumir turismo como 
moda. 

El hecho de que el turismo organizado 
vaya con guía -si tienes un guía formado 
sobre qué se puede hacer y qué no, el valor 
de lo que estás viendo- diriges un poco el 
comportamiento cuando no es respetuoso 
y puedes diversificar, si quieres, la oferta 
desde la propia ciudad o el propio Estado 
o la propia organización para la que tra-
bajas. Incluso en los espacios protegidos, 
yo creo que una de las salidas ante tanta 
demanda puede ser, similar a lo que hace 
Noruega en los fiordos, crear una ruta que 
sea siempre la misma, representativa del 
espacio, enseñarlo por personas que lo 
pongan en valor, y dejar de triturar otros 
espacios.

Pero lo más importante es dejar de via-
jar convulsivamente. Lo siento, me quedo 
sin trabajo, vale, pero tenemos que devol-
ver esos sitios a sus gentes, el turista no 
puede mandar, haga usted con su playa 
lo que quiera, vaya usted a pescar, tenga 
su campo, ponga su huerta, la gente no 
debería ver el turismo como una solución 
porque puede causar más problemas a la 
larga para las poblaciones locales. 

Creo que tenemos que dejar de viajar 
sobre todo en avión. El otro día me enteré 
de que no se paga el IVA en el combustible 
de los aviones y ya es el 50 % de las emi-
siones en el transporte. Tenemos que ser 
conscientes de los impactos de los medios 
de transporte, usar más el tren, los medios 
colectivos y viajar más cerca. 



Sección políticamente incorrecta del ecologismo sin romanizar

Irreverente
“Bienaventuradas aquellas personas que vais detrás de Greta, porque no os tragaréis el humo de su tubo de escape”. Onofre 

del Viejo 9, 72 (Libro de los sacrificios) 

En realidad solo dos de ellos. Es decir, 
los que construyeron sus casas con paja 
y palos. Al parecer les aconsejó utilizar 
estos materiales poco duraderos y poco 
resistentes al viento.

Rocio Monasterio

El motel regentado por Norman Bates (sí, 
sí el de la película Psicosis) fue proyecta-
do por la extrema-arquitecta diputada 
madrileña de VOX, cuando todavía no 
contaba con su título oficial. El señor Ba-
tes, que compró el edificio al matrimonio 
Monasterio-Espinosa de los Monteros, ha 
presentado denuncia en los juzgados ale-
gando la ausencia de licencia urbanística 
para operar como establecimiento hote-
lero. 

Una segunda parte de la denuncia se 
basa en la presencia de cierta “carga mag-
nética negativa” en el interior del edificio, 
que está alterando la conducta de su 

anciana madre. Según el señor Bates, su 
madre lleva meses y meses sin salir de su 
habitación, viendo en bucle a todas horas 
la película Raza, corridas de toros de Ma-
nolete y rezando a Santiago Matamoros 
para evitar la destrucción de España. 

Parece ser que la señora madre se inte-
resa mucho por la filiación política de las 
personas alojadas en el motel. En el caso 
de ser mujeres, izquierdistas, población 
LGTBI, extranjeros, ecologistas o perso-
nas del movimiento vecinal, les aconseja 
seriamente que si van a ducharse en su 
habitación, tengan mucho ojo. A saber 
por qué dice esto la buena señora.

Norman Bates denuncia a 
Rocío Monasterio

arquitecta
o a veces no

No hay más que ir a la sección de “En 
positivo” para verificarlo. De las cuatro 
noticias, que deberían narrar aspectos 
alegres, tres nos muestran edificios de-
rruidos, arrasados... Si esto es lo positivo, 
qué será lo malo...

LA CASA DE PSICOSIS CARECÍA DE LICENCIA HOTELERA Nuevos proyectos del estudio de 
arquitectura de Monasterio

Madrid Ecologista 
se supera

Las casas de los tres 
cerditos


